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OBISPO  Y  OBISPADO. 

DOCTRINA 
DE  LA 

IGLESIA  CATÓLICA' 


SOBRE  Esta  materia 


GUATEMALA 

rviPRENTA  DÉ  LA  UNION. 

'A  cargo  de  Juan  José  de  Aréiíahj 


'ADVERTENCIA.  ^^ 

""V arios  papeles^  rñuy  hiéñ  escritos^  se  han 
dado  a  luz  en  estos  días  sobre  obispa'^ 
do;  mas  por  que  hay  muchos  que  no  los 
entienden',  ó  no  tienen  facitidan  de  con-* 
seguirlos^  ó  tal  {>ez  dejan  de  lerlos  por 
ser  un  poco  largos^  se  publica  por  un 
sacerdote  la  presente  explicación  breve^ 
clura^  y  acomodada  ó  la  inteligenciü  de 
todos»  ;- 


O 


r3j . . 

Nec  quísquam  sumít  síbí  honorem,  sed 
qui  vocatur  á  Deo  tamquam  Aaron.  V^ 
Estas  palabras  del  Espíritu  Santo  qué 
se  hallan  en  la  carta  del  Apóstol  San 
Pablo  a  los  hebreos^  en  substancia  quie- 
ren decir  en  castellano:  que  ninguno  puede 
ser   Obispo  sino  es  llamado  por  Dios. 

/  \  IN  uestro  Señor  Jesucristo,  híjo^ 
íel  Eterno  Padre,  y  un  Dios,  con  el 
Padre,  y  el  Espíritu  Santo,  por  d  amor 
incomprensible  que  nos  tiene,  y  por  urt 
puro  efecto  de  su  misericordia  mfmita/ 
sin  dejar  de  ser  Dios,  se  hizo  hombre  mor-^ 
tal,  en  el  vientre  virginal  de  nuestra  Sra*^ 
la.  virgen  María,  por  obra  del  Espirítuf 
Santo  para  redimirnos  con  su  pasión^  y 
muerte  del  cautiverio  del  demonio,  y  de 
las  penas  eternas  del  infierno,  que  mere- 
cimos por  nuestros  pecados;  y  para  ense- 
ííarnos  conr  su  doctrina,  y  ejemplo  la  que 
debemos  hacer  para  salvarnos. 

Como  vino  á  fundar  sü  Iglesia  católica^^ 
que  es  una  sociedad  bien  ordenada,  y  un 
euerpo  cuya  cabeza  es  el  mismo  Jesucris- 
to; antes  de  volver  al  Cielo,  de  donde  ha- 
bia  venido,  entre  la  mucha  gente  que  re- 
cibió su  doctrina,  y  le  seguia  por  todas  paiw 


m 

fes,  escogió  íi  doce  pescadores,  qiie  llamft 
apo'sloles  o  enviados,  por  que  los  envío  a r 
predicar  su  doctrina  por  todo  el  mundo, 
y  gobernar  su  Iglesia;  dándoles  para  ello 
toda  la  autoridad  necesaria,  consagrándolos 
Obispos,  y  dándoles  potestad  de  adminis'- 
trar  todos  los  sacramentos,  de  consagrar 
€tros  obispos,  y  ordenar  sacerdotes,  y  de- 
mias ministros  de  la  Iglesia* 
*  Son  pues,  los  apóstoles,  los  primeros 
Obispos  de  la  Iglesia,  establecidos  por  el 
Iiiismo  Jesucristo,  para  gobernarla.  Pero 
aunque  todos  eran  obispos,  quiso  el  Señor, 
para  su  mejor  gobierno,  y  administración 
que  el  Apo'stol  San  Pedro  hiciera  sus  veces 
en  la  tierra,  y  fuese  cabeza,  no  solo  entre 
los  apo'stoles,  sino  también  en  toda  la  Igle- 
sia; dándole  autoridad  sobre  los  demás 
apostóles,  sobre  todos  los  obispos,  sacerdo- 
tes, y  demás  rninistros,  y  sobre  todo  el 
mundo  cri^jtiano.  Y  que  el  Obispo  que  por 
muerte  de  San  Pedro,  entrara  en  su  lu- 
gar, tuviese  la  mi^ma  primacía,  y  auto- 
ridad que  él;  ccnio  lo  na  creído  y  ense- 
Sado  siempre  la  Iglesia,  tributándole  todo 
^u  respeto  y  veneración,  y  dándole  toda 
obediencia.  |Jamando!e  Papa,  que  quiere 
4eclr  Padre,  Sumo  FuntiíiCe,    V  icario  do? 


Jfeisucrisfo/ y  cabeza  visible  déla  Iglesia.  Ví^ 
sl¿  el  Papa,  ó  romano   Pontífice,    ha  én-^^^j 
trado  en  luear  del.  Aprfstol  San  Pedro,  yf' 
e¿  succesor  le^timo  de  él:  y  todos  los  obis- 
pos legítimos  nan  entrado  en  lugar  de  loj¿ 
otros  apóstoles,  y  son  succesores  de  ellos;/ 
y  por  tanto,  dignos    de   toda  vcneracionip\ 
respeto  y  obediencia.    Esto  supuesto.  • 

Pregunto.   ¿Quienes  son    los  obispos  ?i^ 
Respondo.  Son  los    primeros. prelados^; ^ 
y  pastores  de  la  Iglesia,  succesores  de  los 
apostóles,  establecidos  legitimamente  y  con- 
sagrados según   los  ritos  y  ceremonias   de* 
la  Iglesia.  Por  la  ma^or  d  menor  jurisdic- 
ción y  dignidad  que  tienen,  5e  llaman  unos 
cardenales  de  la  Iglesia   Romana:   otros  le- 
gados, ó  nuncios  apostólicos:  otros  patriar- 
cas d  primados:    otros  arzobispos  d  metro- 
Solilanos,  y  otros  solamente  obispos.  Quan-- 
6  esta  aprobado  su    nombramiento  por  la 
silla  apostólica,    se  llaman  obispos  electos, 
antes  de  ser    consagrados.       f^* 

Preg,  Quien  puede  poner  obispos  legí- 
timamcnle  ? 

Resp,  Solo  el  Romano  Pontifice  puede 
poner  obispos  legitimamente,  y  darles  fa- 
cultad, d  jurisdicción  para  que  gobiernen 
su    diosesis,   ú    obispado:   y  solo  él  puede 
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pitarlos  légífímamcnte,  qtiatiáo  haya  jus- 
ta causa  para  ello;  y  admitirles  renuncia 
de  su  obispado;  solo  él  puede  trasladar-^ 
los  de  un  obispado  a  otro:  solo  el  puede 
juntar,  o  unir  dos,  6  mas  obispados  en 
uno  solo:  partirlos^  o  desmembrarlos,  crear, 
cri^V,  hacer  nuevos  Obispados,  donde  no 
los  haya.  g^¡ 

Preg.  Y  los  Supremos  g^obíernos  secu- 
lares pueden  poner  obispos  legitimamente? 

Resp.íio  pueden:  por  que  no  lenienda 
facultades,  ó  jurisdicción  espiritual,  tampo- 
co la  pueden  dar;  pues  ninguno  da  lo  que 
lio  tiene.  Y  a$i  todos  los  gobiernos  cato'- 
licos  han  ocurrido  simpre  al  Romano  Pon^ 
tifice,  para  que  se  sirva  poner  obispos  en 
sus   respectivos    dominios. 

Pré'g.  Y  como  algunos  reyes  ponen  ob¡$r  , 
pos    en  sus  dominios?  ^^^ 

liesp.  Los  reyes  po  ponen  obispos;  sino 
que  por  privilegio  que  les  ha  concedido  la 
silla  apostólica,  nombran,  presentan  y  pro-' 
ponen  al  Papa,  sugrtos  ido'ncos  para  los 
obispados  de  sus  dominios,  para  que  su 
Santidad  se  sirva  aprobar,  o  confirmar  el 
nombramiento,  y  mandar  al  Obispo  elec- 
to sus  despachos  pontificios,  que  se  llaman^ 
Eulas,    y  en  virtud  de    ell^s  se  consagre.. 


-k. 


P/iT^.  Pues  como    enlra  a  gobernar  sil* 
iáíocesis  ú  obispado,  el  que   es  nombrada. 
Obispo  por  el  Rey  i   antes  de  que  su  san^ 
tidad  apruebe  su  nombramiento,  y  le  man* 
áe   sus  bulas?  1 

Resp.  Por  convenios  entre  el  Papa  y  loíí 
reyes  que  se  llaman  concordatos,  les  hi, 
í;pncedido  su  santidad  privilegio,  no  sola-* 
mente  de  nombrar,  presentar  y  proponer 
á  los  que  han  de  ser  obispos  en  sus  do- 
minios; sino  también  el  de  que  los  nombra- 
dos puedan  entrar  á  gobernar  sus  obispa-^ 
dos,   dándoles  antes  facultad,  ó  jurisdiccioit  ? 

Sara  ello,  á  ruego  y  encargo,  el  Cabildo 
eclesiástico  del  obispado  vacante,  en  quien 
recae  esta  jurisdicción  por  disposición  de 
la  Iglesia. 

Preg,  Y   por    la   independencia  de   las 
américas,   podran  hacer  lo  mismo   sus  res-^ 


pectivos  gobiernos  supremos? 

K  No   pueden,    hasta   qu 
combenga    con  ellos  en    que  lo  bagan.  Y 


Resp,  No  pueden,    hasta   que   el  Papa 


por  lo  mismo  todos  los  gobiernos  supre- 
mos de  las  américas  independientes  unáni- 
memente   han  determinado  que  se  ocurra 
quanto  antes  á  su   santidad,    para  celebrai^; 
nuevo  convenio,   o   concordato    entre  ellos 
y   la  silla  apo'stolica  sobre   este,  y  dcmáá 


negoéío^.  ccleciastícos.  Así  lo  han  íiecho  los 
supremos  gobiernos  de  Colombia,  Vetu, 
Ghile,  Buenos— ayres,  Haity,  México  y 
Guatemala  por  Secretos  de  su  Asamblea 
N.  C,,  de  2  y  8  de  junio  de  823,  persua-^ 
didos  á  que  nada  pueden  disponer  sobre 
eárto,  sin  facultades  del  Papa.  'f 

Preg,  Luego    es  nulo    el  nombramiento 
de  Obispo   sin  facultades  del  Papa? 

Resp,  Es  nulo,   y  de  ningún  valor.. 

Preg.  Luego  iio  puede  posesionarse,  ni^ 
excrcer  jurisdicción  alguna  el  que  fuere- 
nombrado  de   esta  suerte?  i     i 

Resp.^o  puedq  tomar  j^scsion  ni  de| 
obispado  vacante,  ni  menos  de  un  obis- 
pado que  Ist  silla  apostólica  no  ha  erigid ^ 
do,  ui  exercer  una  jurisdicción  que  no  tienCé^ 

Prcg,  Lt lego  tampoco  puede  darla  a  otro? 

Ilesp.  Tampoco  puede  dar  la  jurisd¡(>^ 
cion  que  no  tiene.  i 

Preg.  Según  esto  sera  nulo   todo  cuan- 
to bnga  el  Obispo  que  fuere  puesto  de  esta 
manera,  y  cuanto  hagan  los  sacerdotes  que' 
fueren  puestos  por  él  ?  ■■/^'^ 

Serán  nulas  t-odas  las  confesiones:  y  ásr 
lio   quedan   confesados    los  que   se    confe- 
saren con  ellos;  sino  es  en  peligro   de  uni- 
rte -en  ,el'  qual  todo  sacerdote  puede  ab- 


3ólveí  h  cualquiera  de    toda   éxcotnuñíoiíi'^ 
suspencíones  y  enlredicho,  y  de  todo  pecado. 

Son  nulos  todos  ios  matrimonios:  y  asi- 
no  están  casados  los  que  fueren  casados 
por  ellos.  El  sacramento  del  Bautismo,  y 
ei  de  la  extrema  unción,  ó  Santo  Oleo,  * 
valen;  aunque  sean  administrados  por  sa- 
cerdotes que  no  están  puertos  en  la  ad- 
ministración por  quien  cíebe  ponerlos,  pero 
f)ecan  gravisimamente  ellos  en  administrar- 
os, y  los  fieles  en  pedírselos,  Y  asi  debe 
ocurrirse  á  otros  sacerdotes  puestos  por 
su  legitimo  Prelado.  Y  si  no  ios  hubiere/ 
en  caso  de  necesidad,  cualquiera  hombre 
d  muger,  y  aun  el  padre  o'  Madre  del  que 
5e  ha  de  bautizar,  no  habiendo  otra  per- 
sona, pueden  bautizar  licita  y  validamen- 
te, teniendo  intención  de  hacer  lo  que  hace 
la  Iglesia  quando  bautiza,  y  hechando  agua 
natural  sobre  la  cabeza  del  que  se  bau- 
tiza, diciendo  al  mismo  tiempo  de  echarle 
el  agua:  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espiritu  Santo. 
Cuidando  de  comenzar  estas  palabras  quan- 
do empieze  á  caer  el  agua  en  la  cabeza  del 
que  se  bautiza,  y  que  dure  cayendo  el  agua 
hasta  que  se  acaben  de  decir  las  palabras. 
Los  que  fueren  bautizados  de  esta  suerte, 


djcbcn  llevarse   i  la  Iglesia^  quando  haya^ 
ministros   legillmós,     para  que   les  suplan» 
las  sagradas   ceremonias^  que  por  necesi- 
dad se    omitieron,  i 
Vale  también  la  misa  dicha  por  sacer-| 
dotes  intrusos;   pero  hacen    un  gravisiméí* 

Secado   de  sacrilegio   en   decirla,  y  no  se 
ebe  asistir  a  ella.   Pecan  así  mismo,  tales, 
sacerdotes  en   dar   la    sagrada   comunion^i 
auníjue   sea  por  viático^  y  no  se  les  debeí 
pedir.  I 

Preg.  Y  que   deben  hacer  los  pueblos,*^ 
sí  les  quitan  los  ministros   puestos  por  su 
legitimo  Prelado,    y   les   ponen   otros  sin 
licencia   de    él?  U 

Resp.  Deben  pedir  a  Dios  con  el  ma-^  5 
yor  fervor  y  arrepentimiento  de  sus  pc'^f. 
cados,  que  remedie  tan  gran  necesidad.  Dé^^r 
ben  negar  su  obediencia  á  los  ministros.1 
intrusos:  no  pagarles  diezmos  ni  primicias^ ' 
ni  cohtribuiríes  con  derecho  alguno,  sinoiv 
depositarlos,  ó  guardarlos  con  toda  segu-^í 
rioad,  para  entregarlos  á  su  tiempo,  á  qui-- 
en  correspondan  legitlraamente.  Pues  et^ 
que  usurpa  los  bienes  eclesiásticos,  ó  dis4^ 
ppne  de  ellos  sin  facultades  del  Papa,  está 
excomulgado  por  el  Santo  Consilio  de 
.Trento,    con  excomunión  mayor   reservü- 


b4 

Ha  ,í'  $u  Santidad*  • 

¿^:  t  y  finalmente  deben  pedir  con  reptíti^ 
das   instancias,   al  supremo  Gobierno   que: 
se  les  provea  de  ministros   legítimos  pues 
estañen   gran  riesgo  de  condenarse.  Y  el 
Crobierno,   que  vé  como    una  de  sus  prin- 
cipales obligaciones,  el  conservar  y  prote- 
ger la  Religión  católica,  oirá  bénignamen-v 
te   tan  justo    reclamo,   y  tomará  las  mas: 
•serias   providencias  para  remediar  un  mal 
tan   grave,  y   que    tiene   resullas  muy  fu-* 
nestas  en  lo  espiritual  y  temporal.  Por   lo 
que  justamente   ha  puesto  la  Iglesia   gra*: 
visimas  penas  contra  aquellos  que  cometan: 
un  crimen   tan   horrendo. 

Pre^.  Y  que  penas  tienen  los  que  pon- 
gan obispos  sin  facultades  de  la  silla  apos- 
tólica F 

Resp.  Tanto  los  que  los  ponen,  como  el 
'«ugeto,  que  tenga  la  temeridad  de  aceptar 
semejante  nombramiento,  y  tomar  pose^ 
sion  de  un  obispado  fingido,  y  atreverse  á 
exercer  una  jurisdicción  que  no  tiene,  y 
todos  los  que  le  obedezcan,  y  le  tengan 
por  Obispo  legnmo,  negarian  en  el  mis- 
mo hecho  su  obediencia  á  la  silla  apostóli- 
ca y  serian   cismáticos.    Ú3<n  ou^ 

Preg.  y  que  penas  tienen  los  cismáticos.?. 


Rtsp.  La  primera  es^  excomunión  maybt^ 
lín  que  incurren  en  el  Lecho  mismo  de 
cometer  tan  enorme  cielito;  de  la  qual  solo 
puede  absolverlos  el  Papá,  ó  quien  tenga 
sus   facultades. 

La  segunda  es  privación  áe  toda  ju- 
risdicción eclesiástica  en  aquellos  que  la 
tengan;  de  suerte  que  es  nulo  todo  lo  qtie 
necesita  de  iunsdiccion  para  que  valga;  y 
aunque  valdrá  lo  que  no  la  necesita,  será 
Un  gravi:f,irno  pecado  el  hacerlo* 
^  La  tercera  pena  es  inavi lid ad^  6  im- 
posibilidad para  obtener  beneficios,  y  dig- 
nidades eclesiásticas,  y  en  especial  para  ser 
Obispo:  inabiÜdítd^  ó  irregularidad  para 
ordenarse,  los  que  no  tubierdn  ordenes, 
y  para  exercerlos  el  c¡ue  los  tenga.  Y  úl- 
timamente todos  los  cismáticos  son  infames. 
Con  todas  las  demás  penas  que  se  inclu- 
.yen  en  estas;  y  de  las  que  no  pueden  ser 
absueltos,  mientras  no  se  arrepientan  sin- 
ceramente, y  den  la  debida  satisfacción  i 
la    Iglesia  y  parte   agraviada- 

Concluiré  esta  explícaciori,  cxortando 
h  los  fieles  con  el  Apóstol  San  Pablo,  á 
que  no  se  dexen  engañar  con  vanas  pala- 
bras: á  que  reciban  con  sumisión,  y  res- 
peto, y  procuran   guardar  con  todo  cuig 


dado  la  doctrina  de  la  Iglesia  catMIca  que 
les  han  enseñado  siis  legítimos  pastores  para 
$u  salvación  eterna;  y  no  admitan  la  íalsa 
doctrina  que  tanto  se  ha  extendido  en  es- 
tos tiempos  de  palabra,  y  por  escrito,  y 
que  con  excomunión  mayor  justamente  ha 
condenado  la  Iglesia  gobernada  por  el  es- 
píritu Santo,  que  por  boca  del  mismo  ApoV 
tol,  dice;  que  si  alguno  ensenare  doc- 
trina contraria  á  la  fe  católica  y  buenas 
costumbres;  aunque  sea  un  Angeíl  del  Cielojr^ 
•^ea  excomulgado. 

Pv  S,  C,  S.  E.  C.  A.  R. 
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